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La gran depresión ocurrida 

en 1929 y que duró hasta 1939 
nos recuerda a la que estamos 
viviendo tanto en el ámbito sa-
nitario como en el económico. 

 El evangelio que leímos el 
último domingo antes del 
miércoles de ceniza, nos relata 
la curación de un leproso por 
el poder de Jesús de Nazareth. 

 En tiempos de Moisés los 
leprosos estaban obligados a 
vivir fuera del campamento y 
a llevar unas campanillas para 
que la gente no se acercarse 
para no contagiarse. 

 Todo esto que estoy con-
tando viene a cuento para fo-
tografiar nuestra realidad ac-
tual. 

 La coronavirus es el equi-
valente a la lepra de tiempos 
pasados y la gran depresión es 
la ruina económica que esta-
mos viviendo y que nos queda 
por sufrir, pero quisiera recor-
dar ahora aquel refrán antiguo 
que dice “no hay mal que por 
bien no venga”: 

 La población de muchos 
animales como el elefante se 
ha duplicado. 

 La vacuna Pfizer aparte de 
curar el COVID 19 detiene la 
esclerosis múltiple. 

La venta de libros se ha du-
plicado pues la gente tiene 

más tiempo para leer. 
 El agujero negro del ozono 

se ha cerrado y tenemos un 
planeta más habitable. 

 Las cosas se complican 
con los resultados en Catalu-
ña, lo lógico es que se consti-
tuya un gobierno separatista, 
pero yo que he vivido siete 
años en Cataluña puedo afir-
mar que la mayoría catalana 
no es separatista solo llegó a 
votar poco más del 50% de los 
que tenían derecho a voto. Es-
toy seguro que si se hubiese 
votado una vez pasada la pan-
demia los resultados serían 
muy diferentes. Para Cataluña 
no es ninguna ventaja el sepa-
rarse y sí muchas ventajas el 
estar unida a España y a Euro-
pa. 

 España es un gran país, 
que lo fue y lo es a pesar del 
gobierno socialista comunista 
que estamos padeciendo. 

 No hay mal que 
cien años dure ya que-
da menos para las nue-
vas elecciones genera-
les, lo que tenemos que 
hacer es no quedarnos 

en casa, tenemos que ser res-
ponsables para no lamentar-
nos de que se esté legislando 
y haciendo cosas que no nos 
gustan como la politización 
del poder judicial, la nueva ley 
de la eutanasia o la anulación 
de la libertad de enseñanza. 

 Ojalá entrado el verano es-
temos vacunados la mayoría 
de los españoles. La vida volve-
rá a una nueva normalidad y 
el turismo que para nuestro pa-
ís tiene tanta importancia vuel-
va a ser el motor fundamental 
para impulsar nuestra econo-
mía tan deteriorada. 

 Las ayudas a fondo perdi-
do de Europa llegarán a cam-
bio que se gire esta alianza 
tan perversa socialista comu-
nista. 

 Europa no está de acuerdo 
en que los países de la Unión 
se haga una política de matiz 
comunista que sabemos todos 
de su gran fracaso. 

 Mantener la ilusión, la es-
peranza es el secreto de un po-
sible cambio. 
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La gran 
depresión

¿Dos es igual a tres? 
En Psicología se estudia un 

término, entre otros, denominado 
“Ilusión”. Solemos emplearlo co-
mo un sinónimo que se debate 
entre ver algo con alegría o en un 
proyecto. Más o menos podría in-
terpretarse como algo así. 

El término en si mismo signi-
fica exactamente “ver los objetos 
deformados”. Es uno de los tras-
tornos de la Percepción. Otro de 
mayor calado es la “alucinación”, 
que viene a decir que “se ven ob-
jetos donde no los hay”. Pero es-
te es tema para otro debate. 

Una fotografía reproduce un 
instante de algo. También depen-
de de la astucia de quien fotogra-
fíe, que tome el ángulo más apro-
piado y que donde figuran exac-
tamente media docena de perso-
nas parezca que haya toda una 
multitud. 

Luego está el “photoshop” 
que tiene más enjundia. Puede 
obrar el milagro de que un adul-
to aparezca más joven que sus 
propios hijos. La cosa tiene “te-
ma”. 

No me imagino un matrimo-
nio convencional u otra forma 
de pareja, unión, etc. que tenga 
que nombrar a un tercero para: 
O bien que les recuerde los 
acuerdos tomados o que obre de 
figura mediadora ante el conflic-
to. 

Resultaría, entonces, que ya 
nadie se fía de nadie y que tenga-
mos que recurrir a este tipo de 
soluciones que, en sí, no lo son. 
Se asemeja bastante a una modi-
ficación de forma utilizada torti-
ceramente. Cuando nos convie-
ne bien, cuando no nos convie-
ne... discusión y entra en escena 
ese tercero que, hasta entonces 
obró como “convidado de pie-
dra”. 

Parece que ya me van cua-
drando muy pocas cosas. Si ya la 
palabra no tiene el valor que te-
nía, al choque de manos no se le 
da el “sellado” que cerraba y lo 
que está escrito, tampoco es lo 
que está escrito, sino que es otra 
cosa, pues me quedo atónito. 

Esa es mi percepción de lo 
que está ocurriendo, que se ase-
meja bastante a la “ilusión”. 

Cuando este modo de proce-
der se instala en Órganos Cole-
giados, con grandes responsabi-
lidades, con obligaciones de car-
go y con proyección ante gran-
des colectivos, hay uno o más en-
granajes que no funcionan. 

 No se pueden mezclar las 
“churras” con las “merinas”. Pu-
diera, en todo caso, resultar una 
suma de unidades, de acuerdo, 
pero de unidades distintas, toda 
vez que tanto para unas como 
para otras, esas unidades son di-
ferentes. En resumen, que, hasta 
para eso, la cosa tiene matices. 

Me da la impresión de que nos 
hemos instalado en un “guirigay” 
permanente, una tómbola de 
oportunidades que quien se lle-
va el premio no es el que adqui-
rió la “rifa”, sino alguien que pa-
saba por allí. 

Dice el refranero español... 
“zapatero a tus zapatos”. 

No por heredar una empresa 
se obtienen dividendos en la 
cuenta de resultados. Tampoco 
por pasarse de vez en cuando 
por la oficina. Y mucho menos 
con solo echar una firma y ... ¡ale!. 

Quizá podríamos retornar al 
refranero y recordar aquello de 
“lo que otro sudó a mí poco me 
duró”. 

O que, ante tanta “ilusión”, a la 
hora de pagar, el billete de 5 eu-
ros se nos convirtiera  en uno de 
50. ¡Válgame Dios! 
Carlos Lloréns Fernández 
Vigo

Las cartas y ‘emails’ no deben 
exceder de 30 líneas, siendo im-
prescindible que estén firmadas, 
con el nombre del autor, domici-
lio, teléfono y DNI. FARO se reser-
va el derecho de publicar o resu-
mir los textos y no dará informa-
ción sobre las cartas recibidas. 

También pueden remitirse  
a cartas@farodevigo.es  

y leerse escribiendo en el  
buscador “cartas al director  

en Faro de Vigo”

¿Y TÚ QUÉ OPINAS?              LOS LECTORES TIENEN LA PALABRA!

Pedro Regojo 
Otero*

La población de Cataluña asciende a: 7.722.203 
personas. El censo electoral: 5.433.979. El partido 
socialista ha sido el ganador en votos (631.548) y 
las opciones independentistas (ERC, JxCAT, CUP) 
han sumado 1.360.696 (el 17,62% de la población 
total y el 25,02% del censo electoral). 

Las insólitas circunstancias que han concurri-
do en estas elecciones a la fuerza pueden ayu-
dar a interpretar un desenlace que ha revalida-
do a los gestores de la pandemia y de la crisis eco-
nómica, resultados que no han sorprendido y se 
pueden sintetizar en una locución invocada por 
uno de mis maestros: “Final del paganismo y co-
mienzo de lo mismo”.  

Al haber sido la abstención (por cansancio, 
despecho o indolencia), la opción preferida por 
casi la mitad del electorado (46,46%), se convier-
te en dato relevante, que no vale como excusa por-
que, quienes se abstuvieron por miedo al conta-
gio, podían haber votado por correo y no lo hi-
cieron.  

Ocultos tras el histórico retraimiento, como si 
se tratara de un fenómeno atmosférico, los parti-
dos constitucionalistas de centro derecha han pa-
sado a ser irrelevantes en la política catalana, sa-
len heridos a la refriega inmarcesible en la arena 
nacional y se enfrentan a una dura y fría verdad: 
fracaso sin paliativos.  

Con la enseña de frenar al secesionismo des-
de el respeto a la ley, Ciudadanos (Cs) fue la op-
ción más votada en los anteriores comicios, co-
sechando un millón de votos (36 escaños) fren-
te a los 158.000 (6 escaños) que ha obtenido en 
esta ocasión. Tal desplome plantea una cuestión: 
¿existe algún caso en el mundo en que un parti-
do político pierda el 85% de sus votos y su líder no 
dimita? 

Aquel inesperado resultado premió la constan-
cia de una oposición pertinaz, incómoda para sus 
molt honorables adversarios, que soportaban con 
desdén a los combativos portavoces.  

Por razones insuficientemente explicadas (co-

nocedores de los entresijos atribuyen al enton-
ces presidente del parlamento, no haber movido 
un dedo para facilitar el trámite), la ganadora de 
los comicios no pudo presentar su candidatura 
a la investidura. Entre el asombro y la rabia de quie-
nes la acababan de votar, la bella Inés abandonó 
su patria adoptiva, buscando sosiego en la capi-
tal del reino.  

Poco duraron las ilusiones despertadas por los 
herederos ab intestato de la UCD extinta por con-
sunción, al pasar de 57 escaños a 10 en las eleccio-
nes generales, lo que supuso mengua de recursos 
y militantes acelerada por el abandono de la for-
mación de su fundador, aquel joven desnudo con 
garbo suarista. 

El PP ha tenido el peor resultado de la histo-
ria en unas elecciones catalanas (108.841 votos, 
3 escaños, todos en Barcelona). Es útil traer a co-
lación los 440.000 votos (17 escaños), que llega-
ron a tener los fiduciarios de Centristes de Catalun-
ya, antes de que el-nacionalista-en-jefe vetase en el 
Majestic (con la técnica del trampantojo y anuen-
cia de su interlocutor y antagonista), a un físico cul-

to, con pedigrí catalán y tuétano españolista.  
Que alguien en su sano juicio plantee, como 

apremiante respuesta al descalabro, vender la se-
de social, antiguo huerto de monjas salesas, no de-
ja de ser otro trampantojo para desviar la atención, 
más propio del estado mayor de “La Codorniz, la 
revista más audaz para el lector más inteligente”.  

La raíz del fiasco es una cuestión de fondo. El 
votante indeciso, a caballo entre el cansancio y 
la inutilidad, percibe una actitud tibia y vergonzan-
te que denota claudicación y opta por abstener-
se o migrar a otras latitudes.  

El heredero de la sede y de las corrupciones 
que anidan en los juzgados, es hombre limpio y 
con principios, además de parlamentario sin pa-
peles, rara avis. Pero alguien podría preguntar: ¿un 
aspirante a ser presidente del Go-
bierno puede sacar en Cataluña 
unos resultados que bordean la 
desaparición de su partido?  

Entre otras concausas para 
explicar el infortunio, la medio-
cracia imperante (cuando los 
mediocres llegan al poder, según 
Deneault) se empeñó en que la 
indómita Cayetana no aparecie-
se en escena, quizá con la vana 
pretensión de mostrar irrelevan-
cia en quien, para tantos, es un 
valioso activo en el dique seco, 
para deleite de otras bancadas. 

El brinco de Vox (de cero a 11 escaños), podría 
resultar del partido de vuelta tras la moción de 
censura, cuando el escarnio innecesario perse-
guía evidenciar alejamiento. El apedreamiento de 
su caravana electoral, demostración evidente de 
odio incontenible, no ha sido condenado como 
anomalía democrática ni ha conseguido intimi-
darlos.  

Con la vuelta a la rutina ha reaparecido una 
violencia extrema, desatada por jóvenes antifascis-
tas en defensa de la libertad de expresión. En es-

ta ocasión, el repertorio exhibido: quema de con-
tenedores, policías heridos, destrozos en mobilia-
rio urbano, robos en comercios, motos abrasadas, 
comisaría destrozada a pedradas, atestigua un fu-
ror en aumento.  

Atemorizada por la inminencia del fuego, una 
amiga barcelonesa que veía cómo las llamas cer-
caban su casa, condensaba en un epigrama in-
genioso la triste realidad: “Después de las eleccio-
nes, Cataluña vuelve a la normalidad”. 

En este telón de fondo se proyectan señales 
alentadoras: la campaña inequívocamente cons-
titucionalista del ganador, si bien excluyó de la 
interlocución a una formación que no cuestio-
na la legalidad; el rechazo del Congreso a un re-
feréndum de autodeterminación, alentado de 

nuevo por los republicanos ca-
talanes; la exhortación del presi-
dente del Gobierno a alcanzar 
consensos pendientes –órgano 
de gobierno de los jueces y te-
levisión– o la sanación de extra-
vagancias populistas.  

Con estos destellos a la vista, 
uno podría tener la tentación de 
pensar que anteceden un cam-
bio inaplazable para gestionar, 
sin trampantojos, urgencias veni-
deras. Porque en nuestro caso, 
vestir a uno u otro de Draghi re-
quiere un arte sartorial, que es 

dudoso que exista.  
Pero nada es eterno, aunque la mayoría de los 

especialistas sostienen que el adicto tiene que to-
car fondo antes de ser capaz de reformarse.  

Mientras el taxista madrileño seguía los distur-
bios por la radio, musitaba: “Antes la gente tenía po-
ca formación pero mucha educación, ahora tie-
ne mucha formación pero muy poca educación” 
y añadió una pregunta: 

¿Quién esponsoriza esta escalada de violencia 
callejera?

Trampantojos 
de ocasión 

(Trampa con que se engaña 
a una persona haciéndole 
creer que ve algo distinto 
a lo que en realidad ve)

“¿Existe algún 
caso en el mundo 
en que un partido 
político pierda el 
85% de sus votos, 

como es el caso 
de Cs, y su líder 

no dimita?”

   

Luis  
Sánchez-Merlo


